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Las Revistas 

mentales: la conciencia de la infe­
rioridad y l scntimi nto de comu­
n·idad, o ea la conci ncia social del 
hombr Es el primero el que da 

la end ncia de a lo-
r f ué in t r prelada en 

orno una speci de sus­
la lí.bido fr udi" na, y que 
por •l «instinto de domi­

lo q u n re lid d no s. 
u1 cómo la psicología adle­

ri na fu ' mal comprendida en 
Fr n i · y si s habl de «un com­
pl jo d infer.iorid d y de superio­
rid d q u nos ien de méric • 
(P u1I J n t), s adopta la forma 

m ríe n d I psicología adle­
h- t nid un gr n éxito 

nido , y s ignora 
m.cnte 1 orig n rdad ro 

d idea. 

L queja d Brachfeld no pu de 
s ·r 1nás jus cifi da. e ha ignorado 
dur nte mucho ti rnpo la ( uertc 
p rsbn lid d d di r, au merece 
l inte, s de odos los studiosos. 

P ro dl r no s sólo un neuró­
pat y un psi 'logo, es algo m's: 
un espíritu filosófico p rpetuamente 
pr ocup por odas las interro-
gantes les, en trance cons-
tan d ción: 

de haber dejado in­
u t oría de la irsufi-

r ánic s-.la que fué conti-
ot os orno Bauer, 

, 1 r se consagró por 
corhplct a la p icologia, es decir 
a 1 xploración de la naturaleza 
y d l alma hum na. Llegó, poco a 
poco, a una specie de «impera­
tivos c t óricos que la estricta 
lógica vital de Kant nos impuso 
a todos: cada hombre tiene 2ara 
resolver tres problemas capitales 
en la vida: problemas de los que 
la solución o la no solución nos 
sirven d puntos de referencia 
preciosos pp.ra el estudio del ca­
rácter, y que, no resueltos, pro-
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vocan cierto desequilibrio en la 
personalidad humana. Estos pro­
blemas son: el de las relaciones 
del yo con el no yo (es deci1, de las 
relaciones mías contigo, pud•iera 
decirse), y por lo tanto con la 
sociedad que nos rodea: es el pro­
blema social; el problema de n ues­
tras ocupacione~ diarias, de nuestra 
profesión, y por fin la cuestión 
sexual para la cual, según Adler, 
no h_ay otra ~olución que el matri­
moP 10. 

Por haber formulado estos tres 
problemas capitales de la vida 
humana desde un punto de vista 
individual, pero más aun desde 
UP punto de vista so ial-los trec. 
problemas son otras tantas cues­
tiones c:oci les-, s lle ó el desprecio 
y el ataQue de sus colegas vi neses, 
dominados por las ideas que Freud 
acababa de emitir. 

Pero n~ s un espiritu que debe 
quedar a la sombra del creador de 
la psicoanálisig_ Espíritu pura­
mente empírico y práctico, no se 
ha negado jamás a corregir y mo­
dificar sus teorías según lo que la 
realidad le presentaba; espíritu el 
menos dogmático, no quiere sino 
curar, aportar socorros a los que 
sufren y calmar l s fiebres y las 
neurosis de nue~tra vida . 

KEYSERLING y EUROPA. 

En una nota no exenta de humo­
rismo, J ean Guéhenno se refiere al 
conde Keyserling, en el nún1ero de 
Septiembre pasado de E ·uropc, una 
de las mejores re istas de cultura 
francesa de la actualidad, influencia­
da abiertamente por el capital y 
por la mentalidad judfa. uestro 
conocido y pintoresco filósofo via­
jero, es tratado en forma irónica y 
estrecha por el comentarista fran­
cés: 

La unidad de Europa que M. 
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Keyserling proclamara es muy es­
pecial. Maravilla ver los esfuerzos 
que hace para salvaguardar dentro 
de esta unidad la diversidad esen­
cial de los pueblos que la componen. 

Más adelante agrega: 

Me sorprendí de no encontrar 
en este ballet de pueblos a Rusia. 
danzarines famosos. Terminé por 
encontrar la explicación. Es que a 

Atenea 

nuestro mago (Keyserling) no le 
agradan los rusos. Afirma que perte­
necep a Oriente y que su ética es 
una <ética de criminales~. 

Como puede verse la crónica ci­
tada sólo muestra Ja incompren­
sión pintoresca del cronista fran­
cés, apresurado en sus juicios y 
falto de capacidad verdadera en 
sus reflexiones.-A riel.' 


